INTRODUCCIÓN
El origen del juego del bingo (del inglés “bingo”) parece estar situado en el tiempo de los romanos; pero es en el S. XVI y concretamente en Italia (“El juego de la lotería de Italia”) donde se tiene conocimiento de su mayor desarrollo, parecido al que hoy conocemos. Como otros muchos recursos lúdicos, es un juego de azar, de suerte, de arriesgar, de estar atentos, de tener un espíritu divertido… Unos cartones, unos números…

Ahora os disponéis a jugar a un bingo especial, adaptado a un motivo cultural y religioso: disfrutar de un buen rato en compañía de un hombre singular que tenemos la suerte de conocer; que arriesgó su vida por una noble causa, que estuvo atento a lo que ocurría a su alrededor y a lo que Dios le decía y que estuvo movido por un espíritu de ilusión, de esfuerzo, de alegría fundamentada en su confianza desmedida en Dios.

Cartones, números, compañía, Ludovico Pavoni y… ¡Bingo!


“Somos herederos de hombres y mujeres que han hecho de su vida testimonio y afirmación de Dios en el servicio a los más desfavorecidos, que el Padre de Jesús de Nazaret llena la historia de sensibilidades privilegiadas, de gentes sencillas y nobles, de entregas apasionadas… Son testigos de una necesidad… y respuesta divina y humana al clamor de los pobres y menesterosos… ¡Ludovico Pavoni es uno de ellos! He aquí una historia de entrega a los que menos cuentan, una vida gastada a favor de aquella porción predilecta del Señor: los jóvenes pobres y desamparados.”

Marcelo Rodríguez

“Amadlos como a las niñas de vuestros ojos” (Folletos CON EL)

